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INTRODUCCIÓN

En una sociedad justa, dice John Rawls, I los
derechos concedidos por la justicia no estarán
sometidos a la negociación política, asimismo,
los proyectos para el bien humano deben ser
hechos sobre bases morales y políticas tanto
como económicas. Sin embargo, fmalizó el si­
glo XX y con él, las esperanzas de lograr sino
una sociedad justa, sí una menos injusta con
un "modelo económico incluyente y equitativo"
en el cual todos los individuos no importando
su diversidad tengan cabida y sean beneficia­
rios y no víctimas del crecimiento económico y
del desarrollo tecnológico.

Hoy día. el modelo económico de "libre
mercado" imperante en todo el orbe ha dado
como resultado que de los 6 mil millones de
habitantes, 1,300 millones sobrevivan en la
"pobreza extrema" con menos de un dólar al
día y otros 3 mil millones en "pobreza" con
menos de dos dólares diarios. Un modelo eco­
nómico que ha reconocido que "lamentable­
mente" 40 millones de personas mueren anual-

mente víctimas del hambre, el equivalente a los
caídos durante la Segunda Guerra Mundial.

En la otra cara de la moneda de este mode­
lo de desarrollo difundido por los "organismos fi·
nancieros internacionales" desde finales de la
década de los setenta, ha generado una impre­
sionante concentración de la riqueza entre las
naciones y dentro de ellas. Un reporte de las Na­
ciones Unidas (ONU) indica que 100 de las princi­
pales compañías transnacionales del planeta
detentan activos empresariales por más de 4.2

billones de dólares (14.6% del valor de la eco­
nomía mundial), cantidad que supera en 139.3%
el Producto Interno Bruto (PIR) de todos los paí­
ses de América Latina y el Caribe y en 809.7%
el PIR de todos los países africanos que en 1998
ascendió a 463 mil millones de dólares.

América Latina así como los países africa­
nos y asiáticos han sido las zonas que más
han padecido el proceso de reestructuración
económica. en particular, la región latinoameri­
cana desde la crisis que se iniciara en la déca­
da de los ochenta y a pesar de los costosos
programas de ajuste y reestructuración de sus
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sistemas económicos implementados durante
casi dos décadas, no se ha logrado que el cre­
cimiento económico esperado se traduzca en el
bienestar para la mayor parte de la población
El nivel de vida de los latinoamericanos ha re­
trocediejo a niveles inferiores a los registrados
en las décadas anteriores y en la actualidad, se­
gún cifras dadas a conocer por el Banco Mun­
dial reportan "conservadoramente" que 37% de
la población latinoamericana vive en pobreza y
el 16% en extrema pobreza, en total 255.5 mi­
llones de personas, más de la mitad de la po­
blación se encuentra en esas condiciones.

En el caso de México, diversos son los es­
tudios y variadas las publicaciones a nivel na­
cional e internacional en donde se ha señalado
que el actual modelo económico es la causa de
la cada vez más onda brecha entre ricos y po­
bres, es decir, la política social del Estado Mexi­
cano, supeditada a la política económica desde
1982 a la fecha, ha propiciado una insana con­
centración del ingreso, lo que ha provocado el
incremento en el número de pobres de 29.7 a
73 millones de personas, un incremento del
145% durante ese período. 2

El modelo económico imperante, ha gene
rada que el uno por ciento de la población más
rica del país, que en 1984 detentaba el 8.3% del
ingreso nacional disponible, elevara su partici­
pación en el período hasta alcanzar 29.8% en la
actualidad, lo que representa una cantidad de ri­
queza equivalente al 18% del producto interno
bruto. Como se ha señalado, el proceso econó­
mico ha concentrado la riqueza entre y dentro
de las naciones y México no ha sido la excep­
ción, ya que en 1998 los activos de los 100
principales empresarios del país sumaban dos
billones 76 mil 400 millones de pesos, el equi­
valente al 53% dell'lIl de ese mismo año.

Por tanto, esta problemática expuesta se
explica en el ámbito internacional, por la aplica-

ción acrítica de un modelo de desarrollo adop­
tado por los países de América Latina y el Cari­
be durante las tres últimas décadas, el cual ha
sido promovido por los principales organismos
económicos financieros internacionales como
el Banco Mundial (IlM) , el Fondo Monetario Inter­
nacional (1);111 y el Banco Interamericano ele De­
sarrollo (1lID),:l cuyo resultado ha sido mayor po­
breza y desigualdad en nuestros países. Sin
embargo, el crecimiento de la pobreza en Méxi­
co, se debe principalmente a una falta de sensi­
bilidad y compromiso por parte del gobierno,
que entre sus prioridades no está la aplicación
de una política social realmente consciente de
las necesidades más apremiantes de la socie­
dad mexicana en general y de los grupos mar­
ginales en particular4

Es decir. al implementar esta estrategia de
desarrollo neoliberal,' el Estado redefinió su pa­
pel en la sociedad, se "adelgazó" debido a un
proceso de privatización, en un intento de co­
rregir el déficit público, convirtiéndose así, en
un "eje que regula su inserción en el mercado
mundial", y desligándose de su compromiso
social. Sin embargo, a pes¡¡r ele esto, ¡¡parece
un "incipiente" proceso de democratización, y
una creciente organización política de la socie­
dad civil, que cuestiona, cada vez con más
fuerza, el est¡¡blerimicnto de tal estrategia.

Bajo esta estrategia de desarrollo, el Esta­
do de bienestar en México se empezó a deterio­
rar, mediante wcortes presupuestales, dejando
de sostener e impartir educación, prestar servi­
rios de salud, rrear empleos. I:s decir, se desli­
ga de la seguriclad social de antes, que consti­
tuía un patrimonio para la población.

Por todo esto, hoy más que nunca es im­
prescindible la implementación de una política
social, concertada, discutida y analizada por
ampHos sectores, que son los directamente in­
volucrados, y no dejarlo exclusivamente al ¡nte-
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rior de los centros decisorios de las políticas pú­
blicas. Tal política social debería contrarrestar el
deterioro del estado de bienestar, ante una po­
blación cada vez más empobrecida, que ha pa­
sado por una larga etapa de recesión económi­
ca, caída de ingresos y deterioro social.

Originado por esta realidad, han surgido di­
versos análisis de la política social que enfati·
zan la necesidad de que la política social le dé
un rostro humano a la estrategia de desarrollo
neoliberal, que no se sacrifique a la población
de escasos recursos ante la aplicación de tal
modelo económico, es decir, que se conceda
más importancia a la política social y no sólo a
la política económica. Puesto que, el cierre de
empresas medianas y pequeñas que no pue­
den competir, originan despidos masivos; la
apertura de fronteras perjudica a campesinos,
descapitaliza al campo debido al atraso tecnoló­
gico; el adelgazamiento del Estado que vende
sus empresas perjudica a sectores burocráticos
que son despedidos, se sufren devaluaciones
del salario, lo que obliga a buscar empleos adi­
cionales. Es decir, el Estado supedita la política
social a la política económica, lo cual significa
que no es una prioridad la salud, la nutrición, la
educación y la vivienda, en la consecución de
esta estrategia de desarrollo.

Innumerables son las explicaciones que tratan
de definir el fenómeno de la pobreza, así como
varias las instituciones nacionales e interna­
cionales que se dedican a monitorear y evaluar
el incremento de los niveles de ésta, con la fina­
lidad de diseñar políticas y estrategias adecua·
das que combatan este problema crónico que
afecta a varias regiones del mundo, principal-

mente de Africa, Asía y América Latina, zonas
en donde se encuentran los más altos niveles
de pobreza.

Por lo tanto, hacer referencia a la pobreza
significa entrar en una serie innumerable de
conceptos y nociones, pues no existe una defi·
nición única sobre este fenómeno, como tamo
poco lo hay de los conceptos vinculados a és­
ta, como son desarrollo, polarización, desigual·
dad, marginación, exclusión etcétera, y es que
en cada tipo de nociones, se reflejan la orienta­
ción teórico metodológica que cada autor utiliza
para explicar el fenómeno.

Asimismo, cuando se trata de conocer los
niveles de pobreza en el mundo (personas que
se encuentran en pobreza o en extrema pobre­
za) no existe un criterio unívoco que mida los
niveles de ésta de la misma manera, por ende,
las cifras suelen variar entre los organismos in·
ternacionales, mientras el Programa de Nacio·
nes Unidas para el Desarrollo (I'NUD) en su infor­
me de 1997 indica que alrededor de mil 300
millones de personas viven con menos de un
dólar al día, de los cuales 110 millones se loca­
lizan en América LatinaY Dos años después, el
Banco Mundial en la Reunión Anual de Gober­
nadores de este organismo y del Fondo Mone­
tario Internacional (['MI) de 1999. el Sr. James
Wolfensohn señaló que en la actualidad existen
mil millones de personas en el mundo que so·
breviven con menos de un dólar de ingreso al
día y otros 3 mil millones con menos de dos
dólares.? En el caso de América Latina, este or­
ganismo en su informe anual de 1998 señala
que el 37% de la población (178.4 millones de
personas) vive en pobreza y el 16% (77.1 millo­
nes) en pobreza extrema.8

Por su parte, en el Informe Anual del BID se
indica que la pobreza en la región latinoameri·
cana afecta a 150 millones de habitantes
(31.1 % de la población), en donde una de cada
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tres personas gana menos de dos dólares al
día.u Sin embargo, en un Informe de activida·
des publicado en 1999 señaló que la pobreza
sigue avanzado y en la actualidad el número
de pobres se eleva a 169 millones. 10 Por otra
parte, la CEPA!. publicó en su informe de 1998

que el número de la población en pobreza su­
pera los 200 (41. 1%) millones de personas, de
los cuales alrededor de 90 (18.6) millones son
indigentes (véase Cuadro 1) .11

En el caso de México, la situación es la
misma, las cifras de mexicanos que se ubican
en pobreza y extrema pobreza varían entre los
índices dados a conocer por los organismos in·
ternacionales, la información oficial y los datos
que sobre el tema proporcionan académicos y
Organizaciones No Gubernamentales (ONG'S).

De esta manera tenemos que mientras el
Banco Mundial considera que por lo menos el
40% de los 96 millones de mexicanos (38.4 millo­
nes ) sobreviven con un ingreso menor a dos dó­
lares diarios, mientras otro 14.9% (14.4 millones)
apenas recibe un dólar norteamericano. 12 ElllID,
indica que el 30% (28.8 millones) de mexicanos
se ubican en el rango de pobreza moderada y
17% (16.3 millones) en extrema pobreza, con in·
gresos inferiores a los dos dólares por día. 13

Por su parte elpNuD en su informe sobre el
Desarrollo Humano de 1998 clasifica a México
entre los países con un "alto desarrollo huma­
no· ubicándolo en el lugar 49 a escala mundial,
con un ingreso real per cápita de 6 mil 769 dó­
lares, una esperanza de vida al nacer de 72.1

años y una tasa de alfabetización de 89.6% en
los adultos.1 4 Sin embargo, en su Informe de
1997, este organismo consideraba que en
J994 el 49% de la población (44 millones) vivía
en pobreza, de los cuales 15% (13.4 millones)
se encontraba en extrema pobreza. 1"

En ámbito nacional, por una parte el Go­
bierno Federal reconoce que dos tercios de la

CUADRO 1

SITUACiÓN DE LA POBREZA EN AMÉRICA LATINA y El. CARIBE

EN 1998

Población (millones)
Pobreza Pobreza Total

Extrema

Banco Mundial 178.4 77.1 255.5

PNUD n/d 110.0 110.0

BID 150.0 n/d 150.0

CEPAL 110.0 90.0 200.0

n/d: No disponible.

población (66 millones de mexicanos)16 viven
en la pobreza, de los cuales 26 millones, el
27% del total de los mexicanos se encuentran
en extrema pobreza.'7 Sin embargo, algunas
ONG's, así como la Comisión de Desarrollo So­
cial de la Cámara de Diputados, con datos too
mados de la Encuesta Nacional de Ingreso-Gas­
lo realizada en 1996, indican que el número de
pobres asciende a 70 millones de personas. IR

En esta misma orientación, la investigadora
Julieta Campos ha señalado que en México la
pobreza afecta a 72 millones de personas de
los cuales 52 millones se encuentran en extre­
ma pobreza (véase Cuadro 2).IH

Como se puede apreciar, las cifras que se
publican sobre los niveles de pobreza y pobre­
za extrema en América Latina y México son di­
vergentes entre los distintos organismos inter­
nacionales, así como en el ámbito nacional.
Sobre esta problemática el investigador Julio
Boltvinik señala que cuando se quiere saber
cuantos pobres hay en América Latina, la cifras
nunca coinciden entre los estudios elaborados
por los diferentes organismos internacionales.
Según el autor, esto se debe a la concepción
del fenómeno, pues las características de las
condiciones de vida de la población en pobre­
za difieren de los diferentes criterios de quienes
tratan de definir a quienes se considera pobres,
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CUADBO 2
SITUACIÓN DE LA POBHEZA EN MÉXIco EN 1998

Población (millones)
Pobreza Pobreza Total

Extrema

Banco Mundial(*) 38.4 14.4 52.8

PNUD(**) 30.4 13.4 44.0

BID 28.8 16.3 45.1

Gobierno Federal 40.0 26.0 66.0

Fuentes no oficiales 20.0 52.0 72.0

* Nota: En el Worl<l Bank Atlas 1998, México esta conside­
rado entre los doce países en los cuales se concentra el
80!!', de la pobreza mundial con un nivel de pobreza del
75% de su pohlación. Aproximadamente 69.8 millones de
pobres, si tomamos como referencia la población de 1996
(93. I millones) que aparece en el documento, sin embar­
go, si se toma como hase la población de 1998 (96 millo­
nes) la pobreza alcanza 72 millones de mexicanos, que es
igual a la cifra de 72 millones de personas en pobreza que
considera la Dra. Campos.
*' Nota: Los datos se tomaron <Iellnforme Sobre el Desa­
rrollo Humano 1998 elel PNUD, sin embargo, los cálculos
que sobre el nivel de pobreza en México no esta actualiza­
elo ya que el Informe utiliza como base información de la
población ele 1994.

sean hogares o personas. Además, de que el
problema no se reduce a los distintos métodos
de medición, sino desde los conceptos básicos
como qué es la pobreza, cómo se mide, y qué
estrategia se propone para enfrentarla.2°

LA DEFINICIÓN DE U\ POBHEZA

El Programa de Naciones Unidas para el Desa­
rrollo (I'NUll) considera a la pobreza como un fe­
nómeno complejo y multidimensional resultan­
te de desequilibrios estructurales profundos y
arraigados en todos los ámbitos de la existen­
cia humana: el Estado, la economía, la socie­
dad, la cultura yel medio ambiente. Señala que
con frecuencia las personas pobres están des­
nutridas con viviendas inadecuadas, disponen
de escasos o ningún acceso a los servicios so-

ciales básicos, por lo que no disfrutan de bue­
na salud y su educación es deftciente.21 En su
Informe sobre el Desarrollo Humano de 1997,
da un concepto de pobreza más amplio, seña­
lando que "pobreza signiftca que se niegan las
oportunidades y las opciones más fundamenta­
les del desarrollo humano como son: vivir una
vida larga, sana y creativa y disfrutar de un ni·
vel decente de vida, libertad, dignidad, respeto
por sí mismo y de los demás". Asimismo, des­
taca que la pobreza entraña mucho más que
falta de ingresos para sobrevivir a las necesida­
des mínimas de subsistencia.

Por tanto, al estar privados de un acceso
equitativo a los mercados y las instituciones,
las personas que viven en pobreza sufren mar­
ginación y exclusión social, por lo que la pobre­
za también refleja la falta de gravitación política
de los afectados que se traduce en una caren­
cia de poder que los mantiene aislados, vulne­
rables e imposibilitados de liberarse de lo que
los encadena a esa situación.u Asimismo, en
su Informe de Pobreza de 1998 da definiciones
de los diferentes conceptos de pobreza que co­
múnmente se utilizan a nivel mundial. 23

Pobreza Absoluto: Es la pobreza entendida
de acuerdo con un criterio fijo, por ejemplo, el
umbral de pobreza internacional de 1 dólar dia­
rio cuyo objetivo es comparar el alcance de la
pobreza en distintos países. Otro ejemplo, sería
un umbral de pobreza cuyo valor real se man­
tenga sin cambios a lo largo del tiempo con el
fin de determinar la evolución de la pobreza en
un determinado país. En muchos casos, este
término se utiliza también en sentido menos ri­
guroso para referirse a la pobreza extrema.

En otras palabras, pobreza absoluta se refie­
re a algún nivel absoluto de necesidad mínima,
en tanto la pobreza relativa se refiere al retraso
con respecto a la mayoría del resto de la comuni­
dad. Por ejemplo, en relación al ingreso, una per-
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sana es absolutamente pobre si su ingreso es in­
terior a la linea de pobreza de ingreso definida, y
es relativamente pobre si corresponde a un gru­
po de ingreso inferior (como el 10% más pobre).
El Banco Mundial y las Naciones Unidas (Oi\1J) de­
finen a la pobreza Absoluta, como aquellas per­
sonas cuyos ingresos per cápita no son superio­
res a370 dólares norteamericanos.¿4

Pobreza Relatiua: Es la pobreza entendida
de acuerdo con criterios que pueden cambiar
entre distintos países y a lo largo del tiempo.
Un ejemplo sería el umbral de pobreza estable­
cido en el ingreso medio per cápita, lo que sig­
nifica que el umbral puede subir a medida que
suban también los ingresos. En muchos casos,
éste término se utiliza en sentido menos riguro­
so como sinónimo de pobreza general.

U/rra Pobreza: Se dice que hay ultra pobre­
za cuando en un hogar no puede satisfacer el
80% de los requisitos mínimos de calorías fija­
dos por la Organización para el Desarrollo Agrí­
cola (I'i\o) y la Organización Mundial de la Salud
(OMS), incluso cuando se destina el 80 por cien­
to de su ingreso en la compra de alimentos

Incidencia de Pobreza:. Es una estimación
del porcentaje de personas que viven por deba·
jo de la línea de pobreza. No índica nada acero
ca de la profundidad o severidad de ésta y, por
lo tanto no acepta ningún empeoramiento de
las condiciones de quienes viven en esa situa·
ción.

Profundidad de la Pobreza: Es la distancia
media entre la línea de pobreza, expresada
como proporción de esa línea. Este promedio
se forma respecto de toda la población, pobres
y no pobres. Esta medición índica la distancia
media de los pobres con respecto a la línea de
la pobreza, puede aceptar un empeoramiento
de sus condiciones.

Selleridad de la Pobreza: La severidad de
la pobreza se puede medir como un promedio

ponderado de la distancia al cuadrado por de·
bajo de la línea de la pobreza, expresada como
proporción de esa línea. Se dan las ponderacio·
nes respecto de cada diferencia individual.
También en este caso se forma el promedio
respecto de toda población. Por cuanto las
ponderaciones aumentan con la pobreza, esta
medición es sensible a la desigualdad entre los
pobres. Es decir, la severidad de la pobreza, es
la profundidad de ésta en comparación de la lío
nea de pobreza determinada.

Pobreza Transiroria !J Crónica: La pobreza
transitoria se refiere a la pobreza de corto pla­
zo, temporal o estacionaL y la pobreza crónica
a la pobreza de largo plazo o estructural.

Vulnerabilidad: La vulnerabilidad tiene dos
facetas: la exposición externa a las conmocio­
nes, la tensión y el riesgo, y la indefensión inter·
na, una falta de mecHas para hacer frente a las
circunstancias sin sufrir una pérdida perjudicial.

Pobreza Humana: Carencia de las capaci·
dades humanas esenciales, como la falta de al·
fabetización o de una nutrición suficiente.

Pobreza de Ingreso: Falta de ingreso o gas­
tos mínimamente suficientes.

Pobreza Extrema: Indigencia o miseria.
normalmente entendida como incapacidad de
atender ni siquiera las necesidades alimentarías
mínimas.

Pobreza en General: Nivel menos grave de
pobreza, entendido normalmente corno incapa­
cidad de atender las necesidades alimentarias y
no alimentarias esenciales. La definición de ne·
cesidades no alimentarias esenciales puede va­
riar significativamente de unos países a otros.

Como se puede apreciar, son múltiples las
definiciones que se dan sobre el fenómeno de
la pobreza, sin embargo, el problema no es
nada más de definiciones entre los diferentes
enfoques tanto nacionales como internaciona·
les, sino que existe otra problemática en la defi·
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a) Método del coslo de las necesidades bá·
sicas: el cual fija la linea de pobreza en el
costo de una dieta básica para los prin·
cipales grupos de edad, género y actividad,

nición de la pobreza o más bien en la clasifica·
ción de las personas pobres, ya que existen
otras categorías que miden los niveles de po·
breza dentro de la pobreza (los pobres de los
más pobres), y es en donde aparecen los dife·
rentes métodos que tratan de medir la profundi·
dad del fenómeno.

Es frecuente ver en publicaciones nacionales e
internacionales, números o porcentajes que se
refieren a la población que se encuentra en si·
tuación de pobreza o pobreza extrema, asimis·
010, es muy común escuchar afirmaciones
corno las siguientes: la brecha de la pobreza se
ha incrementado o ha disminuido; ante estas
aseveraciones, uno se pregunta ¿Cuál es el cri·
terio para hacer tales planteamientos?

Para dar respuesta a este planteamiento,
es necesario hacer referencia a estudios realiza·
dos por el I'NUD, Banco Mundial, !lID y CEPAL,

quienes han establecido "líneas de pobrez.a" ,
con la finalidad de conocer la evolución de este
fenómeno en los países y de esta manera dise·
ñar sus políticas y estrategias para el combate
de este fenómeno.

En algunos países en desarrollo se han fi·
jada líneas nacionales de pobreza, utilizando
en general el método de la pobreza en alimen·
tos. Estas líneas indican la insuficiencia de los
recursos económicos para satisfacer necesida·
des mínimas básicas en materia de alimentos,
existiendo tres métodos para medir la pobreza
de alimentos.2:'

más unos pocos rubros no alimentarios
esenciales (C('PAl., FAO, OMS y UNlJ).

b) Método de energía alimentaria: el cual se
concentra en el gasto del consumo en
que el insumo de energía alimentaria tí·
pico de una persona es apenas sufi·
ciente para satisfacer un requisito de
energía alimentaria predeterminado.

C) Método de participación en los alimen·
tos: este método deriva el costo de un
plan de consumo para adquirir los nutri·
entes apenas suficientes. Si el costo de
los nutrientes básicos es un tercio del
consumo total, se fija la línea de la po·
breza en tres veces el costo.

Estos métodos son susceptibles al nivel
de precios utilizados para determinar el costo
del paquete, y los tres se concentran principal·
mente en las calorías o la energía dietética, por·
que se entiende que la deficiencia proteínica re·
sultante de la insuficiencia de los recursos eco·
nómicos es poco común en la mayoría de las
sociedades.

El Programa de Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD) ha elaborado su propio índice
de pobreza, denominado Indice de Pobreza
Humana (tI'II), ya que considera que el ingreso
es sólo una opción que la gente desearía tener,
que aunque es importante no es el fin sino un
medio para tener un nivel de vida decente.

El ti'! I mide la privación en tres dimensio·
nes: longevidad, conocimientos y nivel decente
de vida. Las variables utilizadas son el porcen·
taje de personas que se estima que morirán
antes de los 40 años de edad, el porcentaje de
adultos que son analfabetos y el aprovisiona·
miento económico en términos del porcentaje
de personas sin acceso a servicios de salud y
agua potable, y el porcentaje de niños menores
de cinco años con peso insuficiente.26

'\
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El Banco Mundial en su Informe sobre el
DesarroJJo Mundial de 1990, define a la pobreza
"como la imposibilidad de alcanzar un nivel de
vida mínimo". Señala, que los ingresos y los
gastos per cápita de las unidades familiares
son una vara adecuada para medir el nivel de
vida, siempre que se incluya la producción pro·
pia. Sin embargo, indica que ninguna de estas
medidas logra captar las dimensiones del bie­
nestar, como la salud, la esperanza de vida al
nacer, la alfabetización, y el acceso a bienes
públicos o recursos de propiedad común, ya
que las familias que tienen acceso a servicios
públicos gratuitos están en mejor situación que
las que no lo tienen, aún cuando sus gastos
quizás no sean iguales.27

Asimismo, con la finalidad de realizar com­
paraciones entre los niveles de pobreza a nivel
mundial, estableció un umbral de pobreza uni­
versal el cual permite la comparación entre los
países. De esta manera, se fijó un "umbral de
pobreza" en términos de Precios Constantes
(PPA) en dólares de 1985, de 275 dólares per
cápita al año para los "extremadamente po­
bres" y de 370 dólares per cápita al año para
los "pobres". Asimismo, estableció un "índice
de recuento de la pobreza" el cual define el por­
centaje de la población que esta por debajo del
umbral de la pobreza, y "la brecha de pobre­
za", que indica la insuficiencia agregada de in­
gresos de los pobres como porcentaje del con­
sumo agregado.28

En un estudio titulado "La macroeconomía
de la pobreza en América Latina"2!J se nos dice
que se debe tener cuidado en las mediciones
de pobreza, ya que las definiciones y los méto­
dos difieren en forma considerable, según la
problemática conceptual en la definición de po­
breza y en la determinación de la línea de
pobreza, pues si se define a un individuo como
"pobre" su consumo total (O ingreso total) debe

estar por debajo de un nivel especificado, y si
lo que se evalúa es el nivel de vida, la "línea de
pobreza" se define como un determinado múlti­
plo de ingreso necesario para comprar una ca­
nasta de alimentos necesarios (el multiplicador
depende de la parte del ingreso que una familia
de bajos ingresos gaste en alimentos), por lo
tanto, quienes se encuentra por debajo de esta
línea se les denomina en nivel de "pobreza ex­
trema".30

Inclusive, para determinar el índice de po­
breza existe una amplia gama de documentos
que proponen una diversidad de índices que
miden la pobreza en una escala de cero (nO po­
bre) a la unidad (toda la población es pobre).
Sin embargo, el procedimiento más fácil para
calcular un índice de pobreza, es contar prime­
ro el total de la población pobre y calcular el
porcentaje de la población que pertenece a
esta categoría.

Además, se han señalado otros índices
como el de la "brecha normalizada de pobre­
za", que es igual al déficit agregado de ingreso
de los pobres en proporción a la línea de po­
breza, dividido por la población, el cual se con­
centra en la evaluación de la indigencia, y el
"índice elaborado por Amartya Sen", el cual
propone que la brecha de pobreza se establece
por el rango que la persona ocupa en el orden
existente entre los pobres.31

Por su parte, el economista chileno Felipe
Larraín,32 señala que existen diferencias en el
grupo clasificado en pobreza extrema, ya que
en éste se encuentran a "subgrupos de indi­
gentes" que son aquellas personas que aún
destinando la totalidad de su ingreso a la ali­
mentación, no logran cubrir sus necesidades
básicas de nutrición, por lo que esta situación
es mucho más difícil que la pobreza en gene­
ral. Además, señala que existe la "pobreza criti­
ca" que está compuesta por los que carecen
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de la capacidad necesaria para participar en los
mercados formales de trabajo.

Por lo tanto, la debida diferenciación entre
los diferentes grupos de pobreza es importante
a fin de que los esfuerzos en la aplicación de la
política social se centre hacia los más necesita­
dos. Asimismo, el grupo de pobreza crítica
prácticamente no se beneficia del crecimiento
económico, ya que no participa del crecimiento
generado en su país, porque carecen de habili­
dades para ingresar a los mercados laborales
formales, y su única esperanza son básica­
mente los servicios de auxilio social.

Además, en la definición de pobreza se
debe distinguir entre la medida de la pobreza
"basada en el ingreso y la basada en el consu­
mo". Ambos tipos son diferentes, ya que el
consumo de los pobres incluye los bienes y
servicios proporcionados por los programas de
auxilio social. mientras que la medida basada
en el ingreso no los incluye. Por lo cual, la
medida basada en el ingreso ofrece una mejor
descripción de las características de la pobreza
de una persona, sin embargo, la medida basa­
da en el consumo es un mejor indicador de la
situación real de los pobres.:l3

En México, según Arturo Warman, la po­
breza es "un proceso histórico acumulado", por
lo cual, lo importante es crear las condiciones
para que en un período de tiempo, que nece­
sariamente es de generaciones, se pueda ir eli­
minando. 14 Un actual funcionario público de la
Secretaría de Hacienda,35 en su estudio "sobre
la pobreza extrema en México", hacía una dis­
tinción entre "pobreza moderada" y "pobreza
extrema", en la cual señalaba que la "pobreza
extrema" es una condición absoluta. en donde
los extremadamente pobres no pueden obte­
ner suficiente alimentación para desempeñarse
adecuadamente y son menos capaces para
realizar satisfactoriamente tareas en el mercado

de trabajo o de participar en actividades educa­
tivas. Según este autor, el concepto de pobreza
extrema identifica a un conjunto de individuos
que "necesitan ayuda directa para ser capaces
de beneficiarse completamente de las políticas
generales elaboradas para reducir la pobreza".
Asimismo, "la pobreza moderada" es una con­
dición relativa en donde los moderadamente
pobres no pueden satisfacer necesidades que
dado el nivel de desarrollo del país, se conside­
ran básicas. Sin embargo, su situación es fun­
damentalmente diferente en el sentido de que
su nivel de alimentación y de salud les permite
participar activamente en el mercado de traba­
jo: tomar ventaja de las oportunidades educati­
vas, tener movilidad, afrontar más riesgos. Su
pobreza es relativa comparada con el resto de
la población ya que carecen de ciertos bienes y
servicios que, dada la riqueza nacional, todos
deberían disfrutar. Por lo cual, según el autor, a
este grupo de personas se les podría ayudar
mejor con políticas que amplíen sus oportuni­
dades.

Por otra parte, en el documento "El Com­
bate a la Pobreza: lineamientos Programáticos"
del Consejo Consultivo del Programa Nacional
de Solidaridad,3ü se definía a la "pobreza" como
el número de personas que no satisface las
necesidades que le podrían dar un bienestar
mínimo, y la "pobreza extrema" aquella pobla­
ción que no satisface ni siquiera el 60 por ciento
de las necesidades mínimas de bienestar.

El procedimiento utilizado para estimar la
magnitud de la pobreza en México se basa en
la comparación del ingreso de los t10gares con
el costo de satisfacción de sus necesidades bá­
sicas (método de ingreso). Este método se sus­
tentan en el cálculo de las denominadas líneas
de pobreza, las que representan el monto míni­
mo de ingreso que permite aún disponer de re­
cursos suficientes para satisfacer las necesida-

41



,\11'.'( ~1UllgUlil SalaziIf y José' ;\rluru \lónclcz Ilcnl1cz

des básicas de sus miembros. Esta metodolo­
gía que se ha aplicado, es la más ampliamente
utilizada por Jos países de la región y los orga­
nismos internacionales, y como ya se señaló,
se le ha denominado "línea de pobreza" 37

Esta línea de pobreza consiste en determi·
nar los requerimientos nutricionaJes de la pobla·
ción, tomando en consideración su estructura
por edad y sexo, así como las actividades físi·
cas que realizan los miembros del hogar. De
esta forma, se calcula el requerimiento de caJo­
rías y proteínas de una persona con base en
las recomendaciones actuales de los organis­
mos internacionales especializados. En base a
esta información, se construye una canasta bá­
sica de alimentos que cubra las necesidades
nutricionales de la población, tomando en
cuenta la disposición de alimentos y los pre·
cios de los mismo.

El valor monetario de la canasta, se utiliza
para fijar el límite de ingresos bajo el cual se
considera a una familia en situación de pobreza
extrema. A este valor, se le adiciona una esti·
mación de los recursos requeridos por lo hoga­
res para satisfacer otras necesidades no ali­
mentarias y, de esta forma, se obtienen valores
que se aplican para determinar diversos niveles
de carencias y bienestar de la población.: IH

En este mismo sentido, en el Programa de
Educación, Salud y Alimento (1'IlOG"I'5;\) puesto
en marcha en 1997, por el presidente Ernesto
Zedilla, se definía el concepto de "pobreza"
como "una noción relativa en el tiempo y en el
contexto de cada sociedad, pero de gran im­
portancia para la definición de las estrategias
de política social" .:m En este documento, se
identifica a la "pobreza extrema" mediante la
comparación de los ingresos per cápita de la fa­
milia con el costo de "una canasta básica ali­
mentaria", estableciendo mediante esta vía una
línea de pobreza extrema. De esta manera, "los

hogares que están por debajo de esta línea son
considerados como pobres extremos". En el
caso de México, esta línea de pobreza, se rela·
ciona con la Canasta Normativa ,'\limentaria ela­
borada por la Coordinación General del Plan
Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Margi·
nadas (COI'Ll\..W\H), que correspondía a un ingre­
so familiar agregado equivalente al,738 pesos
de finales de 1997 (considerando exclusiva­
mente el ingreso corriente monetario para una
familia de 5.5 personas)4U

Sin embargo, en el documento se indica
que el ingreso familiar no es por sí mismo el
(mico factor ni el más adecuado para identificar
a los grupos pobres, ya que el ingreso de las
familias puede conducir a subestimar la pobre­
za, por tal motivo, a fin de diferenciar los hoga­
res en condición de pobreza y pobreza extre­
ma, se establece el indicador denominado
"profundidad de la pobreza", que es una medio
da agregada de la brecha ¡suma de las distan­
cias) que existen entre el ingreso de los hoga­
res pobres y el ingreso que corresponde a la lío
nea de pobreza tia profundidad de la pobreza
es casi siete veces mayor en el contexto rural
que en el medio urban041

Por otra parte, dado que las localidades y
regiones en donde se concentra el mayor nú'
mero ete familias en pobreza extrema, no se
delimitan desde el punto de vista geopolítico de
estados y municipios, sino que conforman mi­
croregiones con características socioeconómi·
cas similares, el Programa ha estimado un "ín­
dice de marginación por localidad", el cual sin·
tetiza la intensidad de las carencias sociales y
económicas de sus habitantes. Este índice se
basa en indicadores agregados de la población
de las comunidades sobre analfabetismo, ocu­
pación, tamaño de los hogares y diversas ca­
racterísticas del equipamiento y servicios de las
viviendas, y clasifica a las localidades, con un
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índice de marginación que va de: "Muy baja,
Baja, Media, Alta y Muy alta" .42

Los altos índices de analfabetismo en México,
ha sido una de las principales causas de pobre­
za de amplios sectores de la población urbana,
pero principalmente rural, y es que se conside­
ra que provoca que el crecimiento económico
sea más lento, y que a la vez se refleja en la in­
capacidad de los individuos para obtener mejo­
res ingresos, los cuales están distribuidos en
forma desigual entre la población. Es por esta
razón que en todas las estrategias de imple­
mentación de programas enfocados al com-

El vínculo entre pobreza, altos índices de anal­
fabetismo, altos índices de fecundidad, bajos
ingresos, bajos niveles de salud y altos índices
de mortandad, es incuestionable en la dinámi­
ca de lo que se ha llamado el "círculo vicioso
de la pobreza", condición que se perpetua de
generación en generación,

Por tal motivo, es importante tener pre­
sente en la instrumentación de programas de
política social, orientados al combate de la po­
breza, el conocimiento de las causas que la
propician, así como de las características socio­
demográf1cas de la población afectada, En este
sentido, algunos de los principales factores que
inciden en las condiciones de pobreza se iden­
tifican en los índices demográficos, en el nivel
educativo de la población, en los bajos ingre­
sos por trabajo y en la desocupación, como las
tres principales causas que inciden en el nivel
de vida de las familias,

bate de la pobreza, se debe buscar incremen­
tar el nivel educativo de la población, a fin de
que sus habitantes obtengan mejores y más re­
munerados empleos, Por que sino, el progra­
ma se vuelve, exclusivamente, un paliativo de
las graves carencias de la población,

Si bien es cierto, en América Latina se lo·
gró aumentar los niveles educativos durante la
década de los setenta período en el cual la po­
blación en promedio mayor de 25 años canta·
ba con 3.3 años de educación, para principios
de los noventa ese promedio alcanzó los 4.8
años, en ese lapso la proporción de población
sin educación descendió de 36% a cerca del
23%. Sin embargo, el progreso educativo de la
región, ha sido muy inferior al registrado en
otros grupos de países como los del Sudeste
Asiático, en donde la educacíón en los setenta
era de un promedio 3,5 años y ha pasado a un
promedio superior de 6 años al inicio de la pre­
sente década 4 :l

México, a pesar de que es considerado
como uno de los países con más alto desarro·
110 humano. así como miembro del grupo de
las naciones más ricas del mundo reunidos en
la Organización para la Cooperación y el Desa­
rrollo Económico (oCJ)I') , según información de
Instituto Nacional de Educacjón para Adultos
(INI'A) existen en nuestro país 6 millones de
analfabetas, 12 millones de personas que no
tienen educación primaria completa y 17 millo­
nes que no tienen secundaria, de estos 35 mi·
Ilones de personas, sólo el 10% logra formar
parte de la economía formal y el resto se ve en
la necesidad de incorporarse al sector informal
o se encuentra desempleado. Esta Institución
ha señalado que el problema de la educación
en México se vuelve cada vez más delicado de·
bido al rezago educativo de mexicanos con 9
años completos de educación básica, que en
1970 era de 23 millones, pasando a 31 millo·

!'()BHlL\SOL!\!.
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nes en 1990 Yque en 1997 la cifra llegó a los
35 millones. Esta situación se debe al rezago
en materia educativa que crece anualmente
con 800 mil jóvenes más44 Si aesta problemá·
tica le agregamos que el 95% de la población
carece de capacitación laboral adecuada y sólo
el 5% cuenta con ésta, dentro de los cuales me·
nos del 2% tienen nivel universitario, el panora·
ma se vuelva más sombrío.45

Algunos organismos internacionales como
el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia
(UNICEI') y el PNUIJ han recomendado que para
combatir el rezago educativo y mejorar la cali·
dad de ésta, los países en desarrollo deberían
destinar como mínimo entre el 7 y 8% de su
producto interno bruto a este sector, sin embar·
go, en América Latina en promedio se dedica a
la educación sólo el 3.5% delpIll4G y en el caso
de México en J995 se destinó el 4% del PUl a
este sector y en 1999 disminuyó a 3.9 por
ciento.47

Si se compara el gasto en educación por
estudiante con respecto a los países miembros
de la oeDE, México es el tercer país que menos
gasta en cada estudiante, ya que destina a
cada alumno la quinta parte del PUl per cápita,
que asciende a 7 mil 822 dólares, cuando otros
países otorgan hasta 35% por educando. De
acuerdo al análisis de este organismos interna·
cional, los otros dos países que destinan me·
nos recursos económicos por alumno son Gre·
cia y Turquía quienes aportan el 13.3 Y 16.7%

respectivamente.48

Si bien es cierto, el problema del analfabe·
tismo y el nivel educativo de la población en
general es muy delicado, frente al paradigma
de la globalización mundial en donde la "exce·
lencia" científica y tecnológica son los pilares
del desarrollo, hacen de este situación un pro·
blema sumamente grave y difícil de resolver,
porque ya no es suficiente que la población ob·

tenga los nueve años de educación básica,
sino que se hace necesario incrementar el nú'
mero de años y con una mejor calidad.

Ante esta realidad internacional, en donde
para poder "competir" en la sociedad de mero
cado se hace necesario elevar los niveles edu·
cativos de la población a niveles medio y supe·
rior como mínimo. Sin embargo, los enfoques
de desarrollo de los organismos financieros in·
ternacionales (FMI, Banco Mundial y UU)) conti·
núan "sugiriendo" a los gobiernos de los países
en desarrollo políticas que dañan a las universi·
dades públicas, como lo han señalado los rec·
tores que integran la Unión de Universidades
de América Latina (UIlU¡\L), quienes sostienen
que los "lineamientos de financiamiento en
educación superior (incremento en las cuotas a
los alumnos y la reducción presupuestal y de
matricula) "aconsejadas" por estas instituciones
han sido nocivas para la educación superior
pública". Los integrantes de la UIJUi\L., conside·
ran que estas medidas no deben ser acatadas
por el sistema universitario latinoamericano, ya
que en los últimos 20 años los organismos fi·
nancieros internacionales han planteado darle
mayor importancia a la educación básica en
detrimento de la superior.49

En este sentido, los mayores esfuerzos de
las políticas de los organismos internacionales
para lograr el desarrollo y erradicar la pobreza
en América Latina continúan centrándose prin·
cipalmente en la educación básica, dejando a
la educación superior a las fuerzas del merca·
do, por considerarlas como no prioritarias. Re·
comendando a los gobiernos de los países in·
vertir y subsidiar principalmente la educación
básica y técnica y eliminar todo tipo de subsi·
dios a la educación superior ya que éstos "no
benefician realmente a la población pobre" .,,0
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EL DESEMPLEO COMO FACTOR

QUE AGUDIZA LA POBREZA

Uno de los fenómenos más intensos y graves
que ha padecido América Latina durante las cri­
sis económicas de la década de los 80's y so­
bretodo de los 90's, es el desempleo y subem­
pleo que en algunos de los países de la región
son sumamente alarmantes. Esta fenómeno ha
venido a agudizar aún más la difícil situación
demográfica y de analfabetismo que padecen
los latinoamericanos, lo cual se traduce en los
altos porcentajes de la población en pobreza y
pobreza extrema. Datos de la CEI'AL indican
que durante 1990 a 1995 la fuerza de trabajo
en la región creció a una tasa promedio anual
de 3.1 %; el empleo a 2.9% y el producto a 3.2%.
De los empleos generados durante este perío­
do, una pequeña proporción correspondió a los
sectores modernos de la economía, mientras
que la gran mayoría se concentró en sectores
de menor productividad relativa y, en especial,
en el área de bienes y servicios, por lo que esta
heterogeneidad ha dificultado una mejor distri­
bución del ingreso y por tanto la superación de
la pobreza.51

En relación al "desempleo" entendido
como aquellas personas que trabajan pocas
horas a la semana o no trabajan en absoluto,
en América Latina, dado que no existe una red
de seguridad social (seguro de desempleo) la
población que se encuentra en esta situación
tiene que trabajar "de lo que sea" o depender
de la familia. Por esta razón, no existen pará­
metros confiables que indiquen que porcentaje
de la población se encuentra desempleada o
de aquellas personas que se integran al comer­
cio informal.52 Por tal motivo, el desempleo
abierto en la región es difícil cuantificarlo, sin
embargo a medida que las condiciones evolu·

cionan y la solidaridad familiar se debilita, el de·
sempleo aumenta. Por otra parte, las crisis eco·
nómicas que atraviesa el mundo a provocado
que cada vez mayor número de personas se
encuentren desempleadas o subempleadas,
que de acuerdo a la Organización Internacional
del Trabajo (ÜIT) esta cifra ha llegado a sus má·
ximos niveles históricos durante 1998 al repre·
sentar cerca de 1,000 millones de personas,
asimismo este organismo internacional preveía
la continuación de esta tendencia.53

El incremento de desempleados y subem·
pleados durante estos últimos años de acuerdo
a informes del Banco Mundial se debe entre
otras causas a las constantes crisis financieras
en el mundo, como la de Asía, Rusia y Brasil,
situación que ha provocado una desacelera­
ción en el crecimiento de la producción mun­
dial, fuga de recursos, así como una menor in·
versión nacional y extranjera. América Latina
no ha sido ajena a esta situación, ya pesar que
la mayor parte de los países de la región logra·
ron crecimientos del PUl de 2.6% durante 1998,
la tasa de desempleo llegó a ser del 8.4% en
promedio, previéndose que para finales del
2000 se llegue al 9.5%. En el caso de México, la
tasa de desempleo en ese mismo año alcanzó
el 3.6%, esperándose para el mismo plazo se
incremento a4.9 por ciento.54

Si bien, el problema del desempleo en Mé­
xico y América Latina no es un fenómeno re­
ciente, es sin embargo a partir de la crisis de
los ochenta cuando esta situación se empieza
ageneralizar, y en el caso de México esta situa­
ción se confirma, ya que al inicio de esta déca­
da la fuerza laboral aumentó de 22.7 millones
de personas en 1981 a 24.7 millones en 1984,
sin embargo los empleos permanecieron en
20.1 millones, e incluso llegaron a bajar a 19.6
millones en 1983, recuperando posteriormente
su nivel de 1981. Durante todo este lapso no
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se crearon nuevos empleos en tanto la fuerza
laboral continuó aumentando a una tasa anual
de 2.8%, situación que provocó que el desem·
pleo abierto aumentara de 2.7 millones en
1981 a 4.6 millones en 1984, afectando princi·
palmente a la población joven.ss

Al inicio la década de los 90'S, el desem·
pleo en México continúo aumentando de 2.2%

a 4.5% en 1997, según datos del Banco Mun·
dial,so y alcanzó su máximo nivel en 1997

cuando la tasa de desempleo llegó al 7.5%, pe·
ríodo en el que se perdieron alrededor de 750

mil empleos.S7 En 1998 según datos de la Se­
cretaría de Trabajo y Previsión Social (sr y I's) la
tasa bajó a 3.2%, situación que provocó que las
personas inactivas ascendieran a un millón 100

mil personas en todo el país.SH

Sin embargo, algunos investigadores, se­
ñalan que la tasa de desempleo que se maneja
de manera oficial podría ser mucho mayor si se
tomará en consideración el subempleo, persa·
nas que laboran menos de 35 horas a la sema­
na o que no laboran, por lo cual en ese caso, la
tasa de desempleo real ascendería a 12.8%, lo
que implica que a t1nales de 1998 más de 4 mi­
llones de personas se encontraban sin empleo
o laborando menos de la jornada ordinaria en
todo el país.so

En cuanto al empleo formal, el INE(i1 repor·
taba que de los 36 millones que integran la Po­
blación Económicamente Activa (I'EI\),(i() sólo 15

millones cuentan con un empleo t1jo y remune­
rado, de los cuales 13 millones de trabajadores
se encuentran registrados en el Instituto Mexi­
cano del Seguro Social (1M ss) y dos millones
prestan sus servios al Estado, por tanto, 21 mi­
llones de trabajadores el 58.3% sobrevive en la
economía informal.

Asimismo, esta Institución indica que
anualmente se integran a la I'EA en promedio
un millón 250 mil mexicanos, quienes no son

absorbidos por los empleos formales que se
generan anualmente, los cuales en 1998 repre·
sentaron 600 mil plazas y en 1997 año en el
cual la economía tuvo su mayor tasa de creci·
miento de 7% sin embargo, sólo se llegaron a
crear 700 mil plazas laborales.!iI

Esta situación contrasta con lo establecido
en el Plan Nacional de Desarrollo 1995·2000.

en el cual el gobierno federal se fijó la meta de
crear un millón de nuevos empleos anuales, ya
que esta cantidad es insut1ciente para atender
los requerimientos de la población que se inte·
gra anualmente a la I'EA, y mucho menos lograr
atenuar el rezago laboral de los últimos 14

años, el cual se estima en 13 millones de mexi­
canos desempleados, dado que de 1983 hasta
1997 sólo se lograron generar 3.2 millones de
nuevos puestos de trabajo.o¿

Otro de los factores importantes a destacar
dentro de esta problemática, son los cambios
cualitativos y cuantitativos que se han dado
dentro del mercado laboral en nuestro país, ya
que después de décadas de crisis y ausencia
de oportunidades para el trabajador mexicano,
el campo a dejado de ser la principal fuente de
su desempeño laboral. pasando como primera
opción el sector servicios el cual emplea en la
actualidad al 53% de los mexicanos, le sigue el
sector industrial con 27% y el sector agropecua·
rio con el 20 por ciento'!i]

COMO

Como ya se ha señalado, los resultados de las
crisis económicas recurrentes que ha padecido la
región se han traducido en el creciente desem­
pleo y en la disminución de los salarios, por lo
que un porcentaje importante de la población lati·
noamericana se ha visto en la necesidad de refu-
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giarse en los sectores informales de la economía
(comercio ambulante, agricultura de autocon·
sumo, narcotráfico, prostitución etc.) opciones
que únicamente les ha permitido sobrevivir.

A pesar de que la economía informal o
economía subterránea no ofrece condiciones
de estabilidad y protección laboral adecuadas,
se ha convertido en una alternativa real que re­
duce los niveles de pobreza al ofrecer ocupa·
ción e ingreso a un porcentaje considerable·
mente alto de la población de América Latina,
que de acuerdo a datos de la OIT este sector
produce 85 de cada 100 nuevos empleos y re·
dilúa ingresos en algunas ocasiones superiores
a los de airas actividades fonnales.li4

Este sector a pesar de que ofrece servicios
de baja calidad y no ofrece condiciones labora·
les adecuadas sin embargo, continua crecien­
do a través del establecimiento de microempre·
sas, talleres familiares entre otras actividades,
quienes absorben un porcentaje importante de
la sobre oferta de mano de obra de baja calit1·
cación, la cual en el sector formal tendría poca
o ninguna oportunidad. Por tanto, el porcentaje
de la pol)lación económicamente activa que se
integra a este sector en América Latina conti·
núa incrementándose día a día de manera alar
mante y tan sólo en 1998 este sector creció en
un 14%, situando al 59% dell'lél\ de la región en
este lipa de actividades he>

En México al igual que los demás países
de la región, las crisis económicas registradas
durante estas dos últimas décadas han provo·
caelo que los salarios de los trabajadores se ha­
yan deteriorado, alcanzando los niveles que te­
rlÍan en la década de los setenta,lilj pero sobre­
todo el principal problema 11a sido la perdida de
empleos, esta situación ha obligado ha que un
porcentaje importante de la población se llaya
visto en la necesidad de lormar parte de la eco·
nomía informal.

Sobre esta problemática, en un estuclio
realizado por el Grupo de Consultores Interna·
cionales (Gcl)se informa que a partir ele este año
2000, por cada cinco años, entre 3 y 1.9 millo­
nes de personas pasaran a formar parte del
mercado informal. de los cuales una pequeña
fracción de éstos se encontrará sin empleo, por
10 que el sector informal urbano representará el
44% (16.1 millones) de los 36.6 millones de me·
xicanos que integran la 1'11\, asimismo, en el es·
tudio se considera que para evitar esta situa­
ción el sector formal debe de crecer a una lasa
superior al 8% (3.8 veces de lo previsto para los
próximos 25 aflOS) a fin de lograr absorber los
rezagos de trabajo exislentes.li7

Por su parte, la Secretaría de Hacienda y
Crédito Público (SIICI') ha reconocido que en
este tipo de actividades informales de subsis­
tencia, se desemper1an en la actualidad 15.6

millones de personas (daros de INI(;I estiman
21 millones) de muy bajos ingresos, al no tener
alternativas en el mercado laboral formal. De
este total de personas, la dependencia conside·
ra que alrededor ele 10.6 millones son asalaria·
dos y S millones se encuentran en lo que se
podría llamar trabajadores por cuenta propia,
quienes no ganan ni siquiera tres salarios míni·
moshK

Asimismo, la SI 1<:1' estima que la magnitud
de los ingresos que genera el sector informal
represenla el 10% dell'lIl anual. unos 44 mil mi·
1I0nes de dólares, sin embargo en un estudio
realizado por la Organización para la Coopera­
ción y el Desarrollo Económico loCIJ!') esle oro
ganismo indica que el crecimiento de la econo­
mía mfonnal genera recursos anuales por un
monto aproximado de 146 mil millones de dó­
lares el equivalente a un lercio del produCIO in·
terno bruto fj!J
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LA MALA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO

Si bien, el problema de la disparidad en la distri­
bución del ingreso ha sido una constante en la
historia económica mundial, sin embargo, esta
desigualdad se hace cada vez más pronuncia­
da y de acuerdo ha estudios elaborados por el
Banco Mundial, indican que la disparidad del in­
greso entre el 20% más rico y el 20% más po­
bre de la población mundial ha pasado de 30. I
a 61.1 %en los últimos treinta años, situación
que se ve reflejada en la creciente desigualdad
en la distribución de la riqueza y por tanto en el
incremento en el número de pobres. 70

El I'NUD al igual que el Banco Mundial coin­
cide en que en todas las regiones del mundo el
ingreso per cápita del 20% más rico es mucho
mayor que el del 20% más pobre, sin embargo,
indica que esta situación se da en grado dife­
rente, por ejemplo, en el mundo en desarrollo
esta proporción es ocho veces mayor, mien­
tras en los países industrializados es de siete,
sin embargo, en Asía Meridional esta propor­
ción es cinco veces mayor, mientras que en
América Latina es de 19 veces,?1

Tradicionalmente América Latina ha sido
considerada la región en donde se han dado las
mayores desigualdades en todos los ámbitos,
pero principalmente en materia de ingresos,
considerándose esta área como la más inequi­
tativa a nivel mundial, principalmente en países
como Brasil y Guatemala. Si bien es cierto, en la
región siempre ha existido este problema, sin
embargo, en la década de los 70's hubo una
mejor distribución del ingreso, posteriormente
en los 80's se registró un considerable deteri­
oro, permaneciendo esta situación en niveles
muy altos en los años noventa,?2

Esta desigualdad en los ingresos se relacio­
na principalmente con los grandes diferenciales
salariales, que provienen no sólo de las diferen-

cias entre los propietarios de capital y los traba·
jadores, sino de la divergencia entre los ingre·
sos de los propios trabajadores. Situación que
se manifiesta, entre otros factores, en una distri·
bución desigual en la cantidad y calidad de la
educación, en las brechas de género, en el em·
pleo formal e informal, y entre los ingresos rura·
les y los urbanos. Por tanto, se considera que la
principal causa del bajo nivel de salarios de este
estrato es su bajo nivel de calificación laboral,
por lo que la inversión en capital humano (mejo­
res niveles educativos) daría como resultado
una mejor equidad en el ingresan

En el caso de México, en la encuesta In·
greso-Gasto en los hogares del INEGI de 1996,
se indica que el 30% de los hogares más ricos
de México concentra 64.12% del ingreso nacio­
nal, mientras que el 30% de los hogares más
pobres apenas percibe 8.73 por ciento,?4 Esta
situación, se ve reflejada en los salarios de los
trabajadores, que según datos de la orr en Mé­
xico éstos se encuentran entre los más bajos a
nivel internacional, siendo América Latina en
general la región con los más altos rezagos sa­
lariales en el mundo,?5

En nuestro país, a pesar de que los sala­
rios en 1998 se incrementaron en 1.8% en tér­
minos reales; con respecto de 1994 éstos pre­
sentan un rezago superior al 25%, lo que signifi·
ca que con las mismas horas de trabajo los
asalariados sólo pueden adquirir tres cuartas
partes de los de bienes y servicios que adqui­
rían hace cuatro años.7U Sobre este tema, Al­
berto Aziz, con información tomada del lNEGI,

indica que el salario de los mexicanos durante
1998 es 60% inferior al que percibían los traba­
jadores en 1965.77

Si a esta situación se le agrega que al me·
nos el 50% de la población recibe ingresos sala­
riales inferiores a los dos salarios mínimos, en
donde alrededor del 40% de los ocupados Iabo·
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ran en empresas con menos de cinco persa·
nas, con gran inestabilidad, salarios bajos y en
donde la mitad de los ocupados no cuentan
con prestaciones sociales, el panorama se
vuelve aún más sombrío. Por lo cual, uno de
los principales motivos de la inmigración a los
Estados Unidos es la enorme disparidad de in·
greso, mientas que en México 95 millones de
personas viven con un ingreso per cápita
promedio de 4 mil 400 dólares por año, en E.U
el ingreso de los 250 millones de estadouni·
denses en promedio es siete veces más alto
(30 mil 800 dólares).7H

Otro de los elementos, que también han
afectado el ingreso ele los trabajadores, son las
altas tasas de inflación, la cuales desde la pers·
pectiva del Banco de México, en los últimos
cuatro años se han convertido en un factor adi·
cional que contribuye al deterioro de la distribu·
ción del ingreso, afectando principalmente a la
población de menos recursos, así como, pro·
vacando un incremento en el desempleo.

Según esta Institución, la inflación durante
1998 tuvo un crecimiento 18.6%, y en lo que
va de 1995 a 1997 período de la administra­
ción del presidente Ernesto Zedilla, el incre·
mento en el Indice de Precios al Consumidor
(Ipel alcanzó el 114%, en tanto que en todo el
sexenio anterior la inflación fue de 89%, por lo
tanto, en estos dos años la desigualdad en los
ingresos de los trabajadores se ha deteriorado
más que en todo el sexenio pasado.

Por tanto, el Banco de México, considera
importante bajar la inflación a tln de mejorar la
distribución del ingreso, ya que estudios realiza­
dos por la institución indican que para un país
como el nuestro. un aumento en la inflación de
5 puntos porcentuales implica un deterioro en la
equidad del ingreso de 1% en corto plazo y de
4% en el largo plazo, por tanto una reducción de
la inflación de 5%, llevaría a una disminución en

la desigualdad de la distribución del ingreso en·
tre uno por ciento y seis por ciento en el corto y
largo plazo respectivamente,70

El Banco Interamericano de desarrollo, al
igual que el Banco Mundial y el pNCIl esta de
acuerdo en que la concentración del ingreso es
una de las causas más graves del problema de
la pobreza, e indica que si la distribución del in·
greso en la región correspondiera a su nivel de
desarrollo de acuerdo con los patrones interna·
cionales, la incidencia de la pobreza sería la mi·
tad de lo que es realmente; ya que con niveles
semejantes de desarrollo, otros países han lo·
grado reducciones sustanciales en esta área,
por ejemplo, los niveles de ingreso per cápita
de los países de Europa Oriental no difieren en
forma apreciable a los de América Latina, sin
embargo, en esos países la pobreza sólo afec·
ta al 7% de la población.

Este organismo internacional estima que si
el ingreso de la región se distribuyera corno en
los países del Sudeste Asiático, la pobreza se·
ría una quinta parte de lo que es en la realidad,
por tanto, si la distribución del ingreso perma·
nece sin cambio, el ritmo de reducción de la
pobreza sería muy lento, incluso con tasas de
crecimiento relativamente elevadas. Asimismo,
considera que con un aumento del ingreso per
cápita del 3% anual se requerirían entre 15 y 25

años, dependiendo del país, para reducir a la
mitad los niveles de pobreza actuales, que en
el caso de México, se requerirá un período de
40 a 60 años con crecimientos del 2 al 3%

anual del plll per cápita para abatir la pobreza
extrema.HO

Los fenómenos laborales (desempleo,
subempleo y los bajos salarios) iniciados desde
hace dos décadas, han llevado a grandes sec­
tores de la población a la pobreza, el modelo
económico imperante no ha dado solución a la
demanda de los millones de personas que han
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perdido su empleo, que se han visto obligados
a ingresar a la economía informal y recibir ínfi·
mas remuneraciones, sino al contrario, se han
generado impresionantes acumulaciones de la
riqueza en el país.

Los procesos de privatizaciones que ini·
ciaron en la década de los ochenta y las fusio·
nes de las grandes empresas de finales de esta
última década continúan generando el despido
masivo de los trabajadores quienes se ven en
la necesidad de ingresar al empleo informal o
permanecer sin empleo. En un estudio realiza·
do por la investigadora Isabel Rueda señala
que las consecuencias negativas de las privati·
zaciones y de la modernización industrial a
sido, que el proceso se ha dado a costa de un
alto índice de desempleo, cierre de empresas
colaterales, debilidad sindical y una absoluta li·
bertad empresarial en el manejo de la mano de
obra.H1

En este mismo sentido, James Petras y
Steve Vieux, investigadores de la Universidad
de Binghampton de Nueva York, han conside·
rada que la privatización de las empresas y los
fondos públicos en América Latina más que
corregir los males causados por la intervención
del Estado, ha generado una estructura econó­
mica ajena a las necesidades de los grupos
menos favorecidos de la sociedad HJ

Frente a esta realidad, los trabajadores ven
cada vez más vulnerada su calidad de vida, ano
te las rebajas en sus salarios, perdida de em·
pleos, perdida de la fuerza de sus sindicatos,
proliferación de contratos de empleos tempo·
rales o de tiempo parcial. así como el surgi·
miento de empresas generadoras de servicios
pero sin trabajadores propios, que tratan de
ahorrar "generar productividad" mediante la eli­
minación del pago de impuestos, de cuotas de
seguridad social y de la eliminación del reparto
de utilidades.

Este panorama de inseguridad laboral y
creciente desempleo tanto a nivel internacional,
regional y nacional. por mucho tiempo no ten·
drá solución, ya que aunado al rezago laboral
que existe, se esta generando otro fenómeno
que agrava aún más esta situación, y es el re­
chazo que presentan "los mercados estructura­
dos" a la sobre oferta de mano de obra, en
donde los salarios relativamente son mejores,
pero también se exige altos niveles de "produc·
tividad", que a su vez traen implícitos elevados
niveles de instrucción (educación superior
como mínimo), creándose trampas de subde·
sarrollo o círculos viciosos de pobreza, de los
cuales resulta difícil que los trabajadores y sus
familias salgan.

En México la cobertura de la población que
cuenta con servíos de salud, de acuerdo a da·
tos oficiales, indican que el 55% de la población
se encuentra registrada en el IMSS, 4 1 millones
941 mil personas en régimen ordinario y 10 mi­
llones 900 mil como beneficiarios directos del
Programa IMss-Solidaridad 83 Asimismo, este
Instituto ha informado que 10 millones 296 mil
276 personas el 24.8% de la I'E¡\ mayor de 35

ailos no cuenta con seguridad social cifra que
se incrementa considerablemente si se suman
sus familiares directos.H4

Sin embargo, en un estudio publicado por
el Centro de Investigación y Docencia Económi·
cas (CIDE), se indica que al inicio de la adminis·
tración del presidente Ernesto Zedilla, habían
10 millones de personas sin servicios de salud,
y que en la actualidad la falta de cobertura de
ésta afecta al 21%de la población (20 millones
de personas), y que si se tomara en considera­
ción las barreras económicas, geográficas y oro
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ganizacionales, la población que no tiene acce­
so a este tipo de servicios podría llegar a repre­
sentar un tercio del total de la población. 85

Asimismo, la caída tendencial en los in­
gresos del gobierno federal desde hace 20

años, ha provocado que se reduzcan los recur­
sos públicos destinados al gasto social como
porcentaje del PUl el cual en 1999 se situó en
9.1% cayendo a niveles de países como Zam­
bia, donde el gasto social equivale a 9.9% de
su producto; Bolivia, con 12.6%; Colombia con
14.6%; o Chile en donde ha alcanzado 15.2% y
muy distante al de países como Francia donde
el financiamiento en este rublo representa el
33.9 por ciento.80

Como se puede apreciar, el fenómeno de la po­
breza en nuestro país es un problema estructu­
ral, que abarca varios ámbitos: la demografía,
la educación, la salud, el empleo y la falta de
recursos suficientes que deteriora las expectati­
vas de vida de los millones de mexicanos en
pobreza y extrema pobreza. Si bien, se han lo­
grado importantes avances en la reducción de­
mográfica, en matera de salud, educación y
empleo existen todavía graves rezagos. Por lo
cual, hoy más que nunca es altamente priorita­
rio para la viabilidad del país, el que se ejerzan
los programas de política social de manera res­
ponsable, dirigidos a impulsar el mejoramiento
del nivel de vida de todos los mexicanos, sin
exclusión, sino las consecuencias que se ten­
drán que pagar serán desastrosas para el país.

La ausencia de fuentes de empleo, el reza­
go que existe en esta área, así como la exigen­
cia de altos grados de preparación de los traba­
jadores, han obligado a la población a formar
parte del fenómeno conocido como la "econo-

mía informal" en donde entre 16 Y21 millones
de la PEA se desempeñan en esta actividad
(que generalmente no cuentan con ningún tipo
de prestación ni seguridad social), situación
que al parecer continuará aumentando debido
al rezago laboral, que se alimenta con 600 mil
nuevos demandantes de empleo anualmente.

En cuanto a la distribución de la riqueza,
México es uno de los países en donde ésta se
da con mayor inequidad, los salarios de los tra­
bajadores son de los más bajos a nivel interna­
cional. Asimismo, numerosos estudios indican
que el poder adquisitivo de éstos en los últimos
diez años a caído en un 45%.87 Esta situación
incide directamente en la salud y nutrición de
los individuos, quienes ante sus escasos recur­
sos ven cada vez más disminuida su calidad
de vida, reduciéndose ésta a niveles de subsis­
tencia. Sin embargo, lo más grave es que al pa­
recer no se prevé a corto plazo un mejoramien­
to en sus condiciones de vida sino al contrario,
cada vez empeora.

Sin justificar la ola de crímenes y violencia
que azota a la mayoría de las ciudades en la
república,88 la relación del vínculo pobreza vio­
lencia, es ampliamente compartida por algunos
intelectuales así como por especialistas en las
áreas económicas tanto en el plano nacional
como internacional, los cuales consideran que
se debe de modificar la política económica ac­
tual y fortalecer la política social del Estado, o
se abona el terreno para una revuelta social. 80

El fenómeno de la pobreza en sus múlti­
ples facetas ha sido problema que ha acompa­
ñado al hombre en todos los tiempos y en to­
das las épocas. Sin embargo, al finalizar el siglo
XX, el siglo en el cual se dieron los más nota·
bies adelantos tecnológicos que revolucionaron
a la sociedad en su conjunto, el siglo que fue
testigo de la comprobación práctica de teorías
científicas, el siglo que vio surgir y caer mode-
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los económicos que pudieron cambiar el para­
digma del hombre, es el siglo que finaliza con
más de la mitad de su población en pobreza,
de los cuajes 30 millones mueren anualmente
de hambre.no

El siglo XX es el siglo que no vio la crea·
ción de un modelo de desarrollo económico
capaz de incluir a todos los seres humanos no
importando su género, raza, edad o "habilida­
des", que por el simple hecho de ser un ser hu·
mano tenga la oportunidad de tener un trabajo
y un nivel de vida decente. Por lo tanto, es ab­
solutamente necesario modificar las políticas
económicas que se han aplicado en las últimas
décadas a fin de poder implementar un modelo
de desarrollo incluyente y no excluyente, gene­
rador de pobreza como el actual, un madeja
económico en "donde no haya perdedores".
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